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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “ACTUAR” DE APARECIDA (II)
REINO DE DIOS Y PROMOCIÓN HUMANA

Agenor Brighenti


La misión de los discípulos misioneros, en la defensa y promoción de la vida, se inserta en el proyecto del Reino de Dios, que engloba la promoción humana. 
Reino de Dios y promoción de la dignidad humana

La Buena Nueva de la vida tiene un destino universal. Ella pasa por la promoción de la dignidad humana, de la persona entera y todas las personas, ambientes y pueblos (DA 380). Por eso, a partir de la perspectiva del Reino, no cabe a la Iglesia trabajar sola, sino juntarse con todas las personas e instituciones que están empeñadas en esta importante tarea. Necesidades urgentes nos llevan a colaborar con otros organismos o instituciones para organizar estructuras más justas, inclusivas de todos, en el ámbito nacional e internacional. Es urgente crear estructuras que consoliden un orden social, económico y político, que incluya a todos (DA 384). La fidealidad al Evangelio nos exige proclamar en todos los areópagos la verdad sobre el ser humano y la dignidad de toda persona (DA 390).
La opción preferencial por los pobres y excluidos
En los pobres la dignidad humana está profanada. La opción por los pobres, uno de los trazos que marca la fisonomía de la Iglesia del Continente (DA 391), está implícita en la fe cristológica, en aquel Dios que se hace pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (DA 392). Los pobres interpelan la esencia del ser de la Iglesia, de la pastoral y de nuestras actitudes cristianas (DA 393). Por eso, la opción por los pobres precisa manifestarse en gestos visibles, principalmente en la defensa de la vida y de los derechos de los más vulnerables y excluidos, así como en el acompañamiento en sus esfuerzos de ser sujetos de cambio y de transformación de su situación (DA 394). 
La Iglesia está convocada a ser “abogada de la justicia y defensora de los pobres”, ante las intolerables desigualdades sociales y económicas, que claman al cielo (DA 395). La Iglesia de América Latina precisa continuar siendo, con mayor ahínco, compañera de camino de nuestros hermanos más pobres, inclusive hasta el martirio. Para que sea preferencial, la opción por los pobres precisa atravesar todas las estructuras y prioridades pastorales (DA 396). En tiempos marcados por el individualismo, la opción por los pobres corre el riesgo de quedar en un plano teórico o emotivo, por eso, es preciso evitar toda actitud paternalista, dedicandoles tiempo atención, escucha, acompañamiento en sus momentos difíciles y procurando, a partir de ellos, la transformación de su situación (DA 398) Ellos son sujetos de la evangelización y de la promoción humana integral (DA 397). 

Una renovada pastoral social

Asumir con nueva fuerza la opción por los pobres exige que todo proceso evangelizador sea de  promoción humana y promueva la auténtica liberación, “sin la cual no es posible una orden justa en la sociedad”. La verdadera promoción humana debe ser integral, esto es, precisa abarcar a la persona entera y a todas las personas, haciéndolas sujeto de su propio desarrollo (DA 399). Eso implica promover caminos más efectivos, con la preparación y compromiso de los laicos para intervenir en los asuntos sociales (DA 400). 

Las Conferencias Episcopales y las Iglesias Locales precisan realizar renovados esfuerzos para fortalecer una Pastoral Social estructurada, orgánica e integral, que con la asistencia y la promoción humana, se haga presente en las nuevas realidades de exclusión y marginación, donde la vida está más amenazada (DA 401). En este campo, con creatividad pastoral, se deben elaborar acciones concretas que tengan incidencia en los Estados, para la aprobación de políticas sociales y económicas que atiendan las diversas necesidades de la población y que conducen a un desarrollo sustentable (DA 403).

Algunos rostros, que doem en nosotros
La globalización hace emerger en nuestros pueblos, nuevos rotros de pobres, los nuevos excluidos: los migrantes, las víctimas de la violencia, los refugiados, las víctimas de enfermedades endémicas (Sida), tóxico-dependentes, ancianos, niños/as víctimas de la prostitución, mujeres maltratadas, desempleados, gente de la calle, indígenas y afroamericanos los excluidos por el analfabetismo tecnológico, los sin tierra y los mineros. La pastoral social debe dar acogida y acompañar a esas personas exluidas (DA 402).

La dignidad y participación de las mujeres
Innumerables mujeres, de toda condición social no son valoradas en su dignidad y heroica generosidad en el cuidado y educación de los hijos, ni en la construcción de una vida social más humana y en la edificación de la Iglesia. Es necesario, en América Latina, superar una mentalidad machista, que ignora la novedad del cristianismo, que reconoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre” (DA 453). Urge que todas las mujeres puedan participar plenamente de la vida eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructuras que favorezcan su inclusión (DA 454). Entre las acciones pastorales cabe: impulsar una organización pastoral que promueva el protagonismo de las mujeres; garantizar la efectiva presencia de la mujer en los ministerios que la Iglesia confía a los laicos, así como en las esferas de planificació y decisión; acompañar a las asociaciones femeninas que luchan para superar situaciones difíciles; apoyar programas, leyes y políticas públicas que permitan armonizar la vida laboral de la mujer con sus deberes de madre de familia (DA 458).






�








� Publicados en Jornal O Lutador.





